
muchos siglos <jue un lumihre Ilcho de Talor y 
lUJj%¡yóde las niuiilañas de Asturias, y ponién- 

de un pueblo animado de fe viva y eficaz, 
¿»*‘ *li f*r su constancia y el pueblo por su fe, libertar 
tiflii'’’ . 'del Tngotnusúlman y convenirla de.nuevo en 
i íír?”eristiinO, notable por su católico fervor, 
iin P*'*

PERIÓDICO CARLISTA.

Miércoles 19 de Marzo do 1873.

Esperemos, pues, en la fe yen la religión de los pue­
blos; esperemos que se re()itan prodigios semejantes, y 
para conseguirlo, orad incesantemente conmigo, pi­
diéndoselo al Señor para que se acuerde de sus misen- 
corcliss* (P.VLABRAS DE Pio IX: 21 Diciembre 1871.)

AÑO in .

PRECIOS DE SÜSCRICION.—kn toda España 7 reales al nios, 20 al trimes­
tre y 80 al año, suscribiéndose directamente en la Adininistrácion-.—Por medio 
de comisionados, 10 reales al mes, 25 al trimestre y 100 al año.—En el extran­
jero, 50 reales al trimestre y 200 reales al año.—En Ultramar, 1 pesos fuertes 
el semestre.

Pu n to s  de SOSCRICION.—Eh Io Administración de La Uf.cónqüista, Mlle 
de Jesús del Valle 15, á donde se dirigirá la correspOndeucia de los suscrito- 
res y comisionados, y en tpdas las librerías católicas de España.—Para suscri- 
ciones y anuncios: En París, C. A. Saavcdra, 55, rué Taibout; en Lóndres, L. 
A. Saavedra, l.Uecil street-strand.

NÜM. 397.

ADVEBT ENCÍA.

ba enoarifsdo de la Administración de 
periódico el Sr. D. Francisco Iglesias, 

**** uien se entenderán directamente todos 
'""stros corresponsales y suscritores.

Se

pul

d o c u m en to  ju r íd ic o .

Publicamos á continuación y rocomendamos 
, lectura de nuestros amigos políticos y al 
* t idio V juicio de nuestros adversarios, la so- 
r'tud que, en reclamación del amparo y com- 

tencia exclusiva del fuero común ordinario, 
t üdirigiiu al juzgado do Buenavista los pre- 

, carlistas de las prisiones de San Francisco, 
»ra motivar la inkibieion do.los fiscales mi­

nares que allí se presentaron á tomarles de­
coraciones, y que muchos de ellos estampa- 

las protestas do los presos sobro dicho ex-

sobriedad de la solicitud se suple por lo 
ferminante y claro de los textos Constituciona- 
i.»vlegales que cita.
'"gjjyaii-emos con interés los trámites do este 
importante incidente, que está llamado áp ro - 
rfueir el grado de fe que sé merece el purita­
nismo legal de que blasonaron en la oposición 
los republicanos, puritanismo de que nos van 
i gmiuiiistrar pruebas aceptando ó no el sofis­
tico V empírico sistema del ministro Sr. Mon-

preámbulos por hoy, hé aquí la soli-

juzgad# de primera instancia de Bueña- 
vista de Madrid, como juez de instrucción en
lo criminal;

Los que suscriben, presos carlistas, y veci­
nos de Madrid, encerrados en las prisionc^ ml- 
litares de San Francisco, con el debido respeto 
dicen- que vigente la ley de organización del 
poder judicial dictada en RO de agosto do 1870, 
ysevuh la letra del art. 2Q9 de la citada ley, 
cí/T°eipo»df ¿ la jwi»diccio7i ordinaria el com- 
cimienl» dé las causas criminales, cualquiera que 
sta la penalidad señalada por las leyes, sin más 
(xctpeiones que las que se establezcan en esta; y 
como quiera qup en los articulo.s 341 al 447, 
únicos que poptienen las excepciones, no se 
contiene ninguha ¡que con relación al «aso 
■piesonte de conspiración política estorbe la re­
da general trascrita,' en cuahto á los delitos 
referentes á la forma de gobierno, resulta in­
dudablemente que la que s6 llamó insurrec- 
lion carlista, do que suenan responsables los 
aie dicen, porque Jian sido aprehendidos en el 
«mpo de batalla de B.uendia por las tropas del 
gobierno dé la república, no pueden estar con­
tenidos en excepción alguna de las aludidas, y 
por lo mismo quedan comprendidos en la  re­
gla general arriba citada.

Verdad es que en los últimos tiempos de la 
abolida monarquía democrática se ha dictado 
vpublicado pprel ministro de Gracia y Justicia 
SeD. Amadeo de Saboya, úna especie de acla­
ración, interpretación, ó cosa así, de los arlicu- 
¡os 27 y 28 de la ley de orden público de 23 de 
abril de 1870, con el visible intento de darla in­
terpretación extensiva en el particular que 
ocupa á los firmantes. Pero esta ley, con ar­
reglo á su articulo li“, debe ser aplicada •única- 
meate cuando se haya promulgado la de suspen­
sión de garantías á que se refiere el art. 31 de 
la Consliiucion de 186^, dejando de aplicarse di- 
H ( ley de órden público cuando aquella suspen- 
tio» hava sidg lícanlaia por las Córtes', y tam­
bién saben los exponentes que, á tenor del ar­
ticulo 92 déla  citada Constitución, los tribu­
nales no pueden aplicar los reglamentos genera­
les (esto es„ los decretos de ios ministros, si­
quiera invoquen el n vnbre del monarca), sino 
<» citanío estén oonfori} s con las leyes-, y ante 
tan claro precepto y prohibición tan termi­
nante, no pueden los que hablan persuadirse de 
üue haya juez ó tribunal español que infrinja 
w caso pensado y advertido una doctrina tan 
expresa, puesto caso que no Jia sido dictada 
per las Córtes antes ni después de la abdica­
ción del rey constitucional, que las mismas ó 
sus antecesoras habían elegido, ley alguna da 
suspensión de las garantías, ni por tanto hay 
ninguna desuspension vigente.

Aunque asi no fuese, el art. 4.°, el 11 y el 
párrafo último del 35 de la Constitución do 
1869, y por ventura que los dos primeros no 
pueden ser, conformo al 31, suspendidos, pro­
ducen la teoría legal y constitucional de que 
ni hay otro juez competente que aqutl que en cir- 
hdde leyes anteriores al delito lo sea para conocer 

'it él y en la forma gue las mismas leyes prescri­
ben, toda vez qíie estas garantías no son sus­
ceptibles de suspensión, como queda dicho, 
conforme al repetido art. 31, ni los derechos 
^ne consignan los artieulos 4.“ y 11 de la  
bonstitucion pueden serlo, porque estos ar- 
«eulosy aquellos derechos e.stán bajo la sal- 
vaguardia del 22, que no permite se establezcan 
** por las leyes ni por las autoridades disposición 
Muña preoenlioa que se refiera al ejercicio de 

derechos definidos en el til. I, y el 23 dispo­
ne que han 4<í juzgarse. Zoí delitos que se come- 
w» con Ocasión del ejercicio de los derechos alu­

didos, y deben ser penados dichos delitos por los 
tribunales, con arreglo á las leyes comunes.

Otros varios, y aun diriase muclios artículos 
fundamentales, conducen aunque indirecta­
mente á dejar sentada como inconcusa la doc­
trina expuesta.

Por lo demás, no liay para qué tocar hoy> 
porque no es del momento, el gravísimo punto 
que va envuelto en la causa de la situación ex­
cepcional en que se halla FJspaña en los mOr 
mentos actuales para con los delitos contra la 
forma de gobierno una vez declarada por las 
Córtes, ci’igidas en Asamblea Nacional, la for­
ma republicana, y convocadas unas Córtes 
Constituyentes.

Dejando esta cuestión para su oportunidad, 
desde luego los que dicen vienen á implorar 
del juzgado la protección legal,que la Consti- 

. tueion y lps leyes vigentes lesotorgau y, la im ­
petran del juzgado, á quien se dirigen par^ 
que Iqs mantenga y ampare en su derecho, en 
el concepto de que el delito en su caso, con­
forme á la Constitución y á las leyes, es de^a 
exclusiva coTupétcncia de este juzgado, por­
que la partida carlista á que los exponentes 

'pertenecieron, salió de Madrid armaaá por la 
Puerta de Alcalá y fué desde alli engrosándose 
hasta llegar al paraje en qué fueron heelios 
prisioneros los que vienen hablando después 
de una acción sangrienta allí, empeñada, en el 
sitio ó Sierrq., de Buendia.

Fundados én  las precedentes consideracio­
nes y leyes y articulas constitucionales, y en 
la propia ley de órden público, que tan fuera 
de propósito se citara, dado su art. l . “, los fir­
mantes so someten á la  júrisdiccioh de este 
juzgado, y le ,

Suplican'que en virtud de todo lo  diehp, y 
en que están prontos á ratificarse si preciso 
fuese declarándose el presente juzgado compq- 
tente, parece conocer de esto delito si lo hay, 
y juzgarle con arreglo á las leyes y a l estado 
legal de España en éstos momentos, y se sirva, 
previos los trámites legales, reclamar del se­
ñor capitán general de.Qa^Mlla lá ílueya y de 
lo s  fiscales ñiilitares quo 'liayá nombrádo, las 
diligencias que se hayan formado en averigua­
ción de los hechos á.que sé refieren, piiés que 
se presentaron en las prisiones militares di­
chos fiscales á tomarles declaración á los tra ­
tados reos, solicitando el juzgado la inhibi­
ción de dichos fiscales, que vienen á sor tribu­
nales especiales, con olvido del art. 11 de la 
.Constitución, entienden y conocen de los re- 
pétidos procedimientos, pues asi procede en 
jús’ticia, con arreglo á la  Constitución y á las

Madrid marzo 16 de 1873.—Licencia4o lu ís  
de Siguen sesenta y una firmas de
los que saben . ,
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El ÓRDEN.

Todos los gobiernos tienen siempre en los 
labios la palabra órden. .

No importa que esos gobiernos hayan salido 
de entre el hiwno de las bairicadas, ni que sus 
principios políticos sean un programa comple­
to dé disolución social.

Los gobiernos, por el mero hecho de ser go­
biernos, ponderan las excélencias del órden 
como necesidad primera de su ])ropia Vida.

Y sin embargo, reffasad bien en vuestra me­
moria ¡oh españoles sensatos! la sucesión de 
gobiernos qué hemos tenido de.sde 1833 acá, y 
decid si alguno de ellos nos ha dado él órden 
que piden con lágrimas en los ojos todos los 
i'crdaderos hombres de bien que creen en Je­
sucristo, que viven de su trabajo, y que se afa­
nan honestamente en labrar un porvenir tran­
quilo y desahogado á sus hijos.

Alguna época de corta duración hubo en que 
parecía gozarse de un órden semejante. Pero 
aquel órden, como-falto de base, como ilógico 
producto de combinaciónes arbitrarias, de prin­
cipios heterogéneos, no podía mantenerse sino 
con la punta de las bayonetas... Era el órden 
brutal de la dictadura, consecuencia precisa 
de los brutales desórdenes que ensangrentaban 
los campos y las calles.

¡Orden! grita este gobierno republicano, cu­
yos individuos han defendido en el Congreso y 
en presencia de Europa las bárbaras escenas de 
la Conmune y las doctrinas espantosas de La 
Internacional.

¡Oh, Dios mió! iQué cosa tan bella no será el 
órden guando le invocan, aunque sea para pro- 
fonarlo, los mismos de^ichadós que nos haji 
hundido en la negra sima de la disolución 
social?

Pero ¿qué es el órden? Pero ¿quién puede 
darnos ese don precioso con que el cielo recom­

pensa á los pueblos no prevaricadores ó á los 
pueblos arrepentidos?

El órden no es aquel si'endo lúgubre qué la 
espada del dictador ó del tirano impohe á to­
dos por igual, al bueno como al malo, lim i­
tando hasta las nobles palpitaciones del cora­
zón, y ahogando liasta las ideas generosas de 
una inteligencia pura y serena;

Él órden es aquel admirable concierto de vo­
luntades que tienden háeia el bien, y de brazos 
que, como la abeja, elaboran los productos de 
la naturaleza, fórmando esix alegre y precipita­
do murmullo que parece decir á los que lo es­
cuchan: «Aquí se trabaja.»

El órden es la armonía de las cosas puestas 
cada una én su lugar cón-espondiénte, confór­
m e á los eternos principios de justicia.

El órden es la resignación del qae está abajo, 
y lagenerosidad.de! que está arriba.

El órden es el respeto de todos los derechos 
y el cumiilimíento de todos los deberes.

El órden es el imperio de la legitimidad en 
todas las esferas'sócialés; es' la autoridad aun- j 
parando y dirigiendo á sus subordinados, lo 
mispio en el sagrado recinto del hogar que en 
él v^ to  caiupo de Iq sociedad política;' y es al 
propio tiempo ia libertad desenvolviéndose pai’a 
cumplir los altos fines de la vida del hombre.

¿Qué me iinpórta ¡oh doctrinarios! que con- 
■tengais y enfrenéis á la chusma de las calles, 
s i á la vez enfrenáis y contenéis también los 
noble.s ‘Impulsos de' la virtud y dél sacrilicio?

¿Qué gana la sóóiedad con que vuestros caño­
nes. barran al desdichaíjo vocinglero y al iluso 
clubista, y aun al infame ase.sino, ¡si al mismo 
Tiempo ponéis una mordaza á los que predican 
la verdad, y atais d ep iésy  manos á quien sé 
afana solicito por haeei* la felicidad de sus se­
mejantes?

Vosotros podéis darnos el silencio de los se- 
púlcros, y decir como el general ruso; El ór­
den reina en Varsotia; pero ese silencio no es el 
órden; e s la  müerte. “

Si el órden es concierto y armonía, ¿qué pue­
de ser más que el cántico admirable de un 
pueblo alboroi^do que no siente la mano de 
la autoridad sino cuando castiga el crimen, ni 
escucha el rumor de las armas sino cuando el 
extranjero amenaza, ó é l  honor de la patria exi­
ge cambiar la esteva por la espada?

Revuélcase España én sii propia sangre, mez­
clada con el cieno dé la iniquidad: todo se 
desmorona al golpe del móiislruo revoluciona­
rio: está arriba lo de abajo, y abajo lo de arri­
ba... ¿Quién podrá darnos el órden apetecido?

Hombres de bien; poned la mano en el cora­
zón, y contestad.

Muchos, miwbísimos años hace que no cono­
cemos el órden. No le busquéis en lo que ha 
pasado durante esa triste serie de años.

Buscadlo á la sombra de aquella santa ban­
dera por la cual morían gustosos nuestros pa­
dres eu Africa y en América, en Flandes y eñ 
Italia, y por la cual mueren todavía sonriendo 
nuestros hermanos en las crestas del Pirineo y 
Sierra-Nevada.

YARÍEDAMS P01ÍTICAS.

UN REPUBLICANO INDEPENDIENTE.— Ayer de­
fendió el Sr. García Ruiz en la Asamblea uná 
enmienda ál proyétto de ley de abolición de la 
éáclavitud, pidiendo que ésta abolición sea gra­
dual.

El Sr. García Rujz, que tiene el singular mé­
rito de no hacer caso ninguno do las alharacas 
(le su partido, y de seguir su rnarclia ¡indepen­
diente, sin curarse pai-a nada del juicio que for­
mar puedan sus correligionarios, pronunció un 
discurso muy notable, que mereció los aplau­
sos de todos los buenos españolas y las iras de 
los que quieren arrebatarnos nuéslras Antillas.

Con algunas apreciaciones del Sr. García 
Ruiz sobre Colon y el P. Las Casas no podemos 
estar conformes. ¿Pero podemos exigir á un re­
publicano absoluta rectitud eu sus ideas, si­
quiera ese republicano lo sea do tan Imena fe 
cómo él Sr. García Ruiz? Harto es oirle defen­
der con tanta energía como buen sentido la 
abolición gradual, como remedio. á los males 
que traería irremisiblemente consigo, ia aboli­
ción inmediata. Harto es que, llevado de noble 
impulso patriótico, diga á la faz de aquellos re­
presentantes, obcecados por el interés personal, 
que antes que nada es español, y como español 
prefiere á España íntegra bajo pl reinado dq 
Cárlos Vil, antes que España mermada bajo el 
imperio de la república.

Rasgo laudable que prueba la independencia 
de carácter y el patriotismo sincoro del sefíor 
Garda Ruiz.

Hizo este orador una magaifica reseña de la

conducta seguida por todas las naciones del 
mundo en la cuestión de, la esclavitud, de­
mostrando que en ninguna parte se había lle­
vado á electa la abolición como quieren los 
filibusteros españoles. A los Estados-Unidos, á 
esa nacioii que tanto se interesa por nuestros 
nebros; á esa nación (Ríe los federales nos pre­
sentan coitio eterno modelo; la trató d  señor 
García Ruiz con toda la dureza (pie meiTce. Con 
datos irrecusables probó (|ue si qn alguií país se 
ha tratado á los infelices negros como.á bestias 
feroces, eso país ha sido los Estados-Uai(los. 
Allí se ha exterminado ú los negros al grito de 
libertad; allí se han sentado precedentes cour 
frarios de todo punto á lo. que hoy exige—osta 
-CS' la palabra para vergüenza uue.stra—á lo ([ue 
hoy ,exige de nosotros y á lo que hoy pretqii- 
den los abolicionista.s impacientes, (que ¿mcdcii 
llamarse emancipadore.s cmliozados. ^

En suma; el discurso del. Sr. García Ruiz ha 
sido una demostración de los intentos antipa;- 
tnóticos de los filü>u?tero3,. y de la necesidad 
que tenemos todos los aspañoles de oponernos 
enérgica y vig'jrosamente á la guerra solapada 
que aquellos estón haciendo á la integridad del 
territorio.

Intokías del Bajo-dii'erio.—La elección dq 
presidonte para la Asamblea republicana as jq 
cuestioji que trae en estos momentos agitados 
á s.us representantes, dignos sucesores de aque­
llos griegos que en las Asambleas de Constan- 
tinopla discutían acaloradamente sobre los co- 

.lores de los bandos del circo, mientras los tur­
cos llarnaban á las puertas de la ciudad inipc- 
rial.

Esta tarde se procederá regularmente á la 
elección, siendo los candidatos que i-euiieii ma­
yores probabilidades de triunfo los Sras. Rive- 
ro, Orense y marqués de -Perales, no faltaiulo 
quien asegura -que el Sr. Marto.s será reelegido, 
4ado caso que el gobierno haga suya la can­
didatura del primero de dichos representantes.

Las intrigas y cabildeos que con esto motivo 
tienen lugar entre radicales y republicanos son 
infinitas; quién trabaja por reconstruir el rui­
noso edificio dql partido radical uniendo sus dis­
persos fragmentos y plantándole por cúpula la 
cabeza del señor marqués de Perales; quién 
procura mantener la conciliación entre los ele­
mentos opuestos de la Asamblea, dando ia pre­
sidencia de la misma al Sr. Rivero: los repu­
blicanos quieren á todo trance un presidente 
propio como el Sr. Orense, y algunos radicales 
impenitentes se obstinan en que el dimisioiva- 
rio Martos vuelva á empuñar las riendas de la 
Asamblea Nacional.

Cualquiera, en vista de esto movimiento 
electoral, de tantas intrigas y de cabildeos tan­
tos como la tal presidencia suscita, creería 
que se trataba de .una cuestión vitalísima para 
las instituciones revolucionarias; y sin emliar- 
go, la cuestión es tan insignificante que solo a l­
canza la extensión suficiente para medir el re­
bajamiento á que han llegado ios partidos libe­
rales en la vida desordenada que llevan á la 
sombra de sus libertades.

La actual Asamblea tiene: contados hasta los 
minutos de su existencia; falta de autoridad y 
de prestigio, solo rejjresenta la debilidad y la 
traición de su mayoría radical, y la impacien­
cia y la ambición de su minoría republicana. 
En la sesión dél 11 de febrero la Asamblea ab­
dicó de su dignidad y de su energía; en la del 
2 í del mismo mes se clavó en el corazón la 
espada de su impotencia, y en la del 8 de los 
corrientes murió decapitada entre la vergüenza 
y el oprobio de sus anteriores abdicaciones.

Para esta Asamblea es para la que se trata 
de buscar un presidente, y para buscar este 
presidente es para lo que radicales y ro¡mblica- 
nos intrigan y cabildain, como si se tratara dé 
adjudicar en público concurso á algún infeliz 
mortal la presidencia do la república. .

Después de todo, la soluciou eu tan grave 
problema se presenta dificilísima. Martos no 
.consiente en que triunfe la candidatui-a Rivero, 
escamado por la anterior derrota; no quiero 
exponerse á los azares de una nueva votación; 
Orense rehúsa el alto honor que sus amigos 
tratan do di.spensarle; el marqués de PeraíeS 
no se juzga con cavidad suficiente para ser ca­
beza de un cadáver, como hoy lo es el partido 
radical, y todas las candidaturas caen por su 
base, sin que á la hora presente sepamos cuál 
ha de ser el resultado definitivo de estas iuti-i- 
gas del Bajo-imperio de que somos e.specta- 
dores.

Con razón dice un periódico, después de tra­
zar la historia de estas cábulas políticas, que 
lo más ilógico resultará en deíiniti\*a, sea civil- 
quicra el candidato que llegue á merecer pre­
sidir los funerales de la moribunda AsambW.

Ayuntamiento de Madrid
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Er. PonvENin de la ^ ' - S d ^ e T s i -

res:■ . ifoi_Asociación internacional de los tra-
^,^‘^^ °s .Í!onse jó  local de la federación ma- 
5,.\eña.-Obreros: I-ara conmemorar el^ 
so levantamiento del pueblo de l a re-
diK de 1871, e s te  Consejo os a u n ^ e_
unión pública que se ha de cclebi j
tes.álksocho de la noche, en los estudios de

• jp r f i» »  > \ s í S o  dS

iadores, solo de los trabajadores mismos.
 ̂ Acudid privilejfiados de todos colores, vam- 

p ir^ rq u e  chupáis la sangre del eeqnilmado 
pueblo- acudid, conservadores de todos mati 
CCS los que en pleno Congreso infamabais el 
glo’rioso^nombre de aquellos adalides; ^icudid, 
Republicanos, los que solo 
irara el iiobre proletario; acudid, vecinos hon 
rados los que os asustáis de los harapos como 
sí fueran un remordimiento; acudid todos, que 
la mejor manera de conmemorar a aquellos ne- 
roes es «retaros» á controversia para que ex. 
pongáis vuestras ra-/,ones, vuestros motivos, 
liasta vuestros dicterios en frente de la igno­
rancia y de la miseria, que es nuestro único

 ̂ Y tú, pueblo trabajador, acude también; es 
tu  suerte de lo que se tra ta , es de tu  porvenir, 
es del pan de tus infelices hijos.»

Los agentes del gobierno leian el anterior car­
tel y se callaban: los intemacionalistas se re­
unieron pacificamente en los estudios do San 
Isidro, y si alguien hubiera querido ir á turbar 
h aquellos ciudadanos, los dependientes de la 
autoridad hubieran acudido á defenderlos y á 
prender á los perturbadores.

Hoy los intemacionalistas se hallan en la 
misma situación rsspectoá los republicanos, que 
la que teniañ los republicanos respecto á los ra­
dicales en los últimos tiempos de la dinastía 
saboyana. .

Dentro de la familia liberal hay grados de pa­
rentesco que llevan anejo el derecho de heren­
cia forzosa; en ella, lo mismo que en la fami­
lia natural y civil, los padres no pueden deshe­
redar á sus hijos, y estos son los que recogen el 
patrimonio cuando los primeros faltan.

Por eso á los moderados sucedieron los unio­
nistas, engendrados por aquellos, y luego los 
jírogresislas, y luego los republicanos. Hoy los 
hijos de estos 'y biznietos ó tataranietos de los 
moderados son los Intemacionalistas; y como 
.son los mús francos de la casa, manifie.stan bien 
á las claras su impaciencia por entrar de una 
vez en ])Osesion d*l caudal paterno antes que se 
lo malbareten más de lo que está.

A sus manos iremos á parar todos; en los 
mostradores de sus tabernas so amontonarán 
los modastos ahorros que, reunidos con el tra­
bajo de toda nuestra vida, pensábamos dejar á 
nuestros hijos; sus navajas se ensayarán en 
nuestras gargantas, y habrá alguno de nosotros 
((ue bendiga el momento de expirar: horrendos 
serán los cuadros que le rodearán.

El único medio de conjurar el peligro es re­
fugiarse en la monarquía legitima, que por lo 
mismo que es tradicional, es popular.

Ella es verdaderamente amante del pueblo; 
pero del i)ueblo ti-abajador y honrado, no de 
(ísa hez patibularia que fermenta en las gran­
des ciudades esperando que la espumadera del 
.verdugo venga á recogerla.

¡Pobre pueblo, á quien se dejó huérfano al 
arrancarle los moderados las órdenes religio­
sas! Se necesitabaenvilecerle, y los frailes jamás 
lo hubieran consentido; por eso se los quitaron.

Afortunadamente aún tiene aquí á las huestes 
carlistas, sacadas de ese mismo pueblo noble y 
generoso, dispuestas á dar su sangre por que 
vuelvan aquellos tiempos felicísimos.

SECCION DE NOTICIAS.
Movimiento carlista.

Do dos nuevas partidas nos da cuenta Za 
Correspondencia de anoche, una levantada en 
Tribes (Orense), al mando del diputado provin­
cial D. José Mosquera, y otra en la provincia 
de .laen. También dice La Correspondencia que 
el gobierno tiene noticia de que en Quadalaja- 
ra  se prepara el levantamiento de una partida, 
y que en algunos p-.xeblos de la provincia de 
Sevilla se nota estos dias alguna agitación en 
sentido carlista, y se cree que no tardarán mu- 
alio tiempo en aparecer algunas partidas.

En La Correspondencia leemos las siguientes 
noticias;

«En Useras, provincia de Castellón, entró 
anteayer una partida de 12 carlistas, los 
cuales decían que aguardaban á Cucala, y no 
habiendo llegado éste, se marcharon á las tres 
de la  tarde hacia la sierra.

—Cucala, en todas las poblaciones que re­
corre, impone pena de muerte al que comuni­
que al gobierno su paradero.

—La facción Manuel Pinero se encontraba 
esta mañana en Cajillos, casorio del término 
de Alcalá la Real, provincia de Jaén.

—La partida que mandaba en Lugo el cabe- 
cill-a Saavedra puede darse por disuelta, pues 
solo quedan algunos dispersos que vagan por 
l.is montañas, á los cuales se persigue sin des­
canso.»

Ya se sabe la importancia que tienen estas 
di.spcrsiones.

Por La Correspondencia sabemos que una

partida carlista do la provincia do Logroño ha 
entrado en la imiiortante población do Ilaro, 
llevándose 12 caballos, 14.960 rs. y algunas ra­
ciones. También en Treviana entró el lunes una 
partida y se llevó 3.280 rs. y tres caballos.

En La Correspondencia leemos además las si­
guientes noticias:

«Las facciones de Vi-/.caya se han apoderado 
de 13 caballos de los tiros del cocho-correo.

—En el Norte reina un gran temporal de 
aguas. Las fuerzas que manda el Sr. Castanon 
han pernoctado en San Sebastian, y hoy han 
debiao continu-ar su marcha en persecución de 
las facciones. La de Dorregaray, después de la 
última batida, ha tomado la dirección del valle 
de Echauri, perseguida muy de cerca desde 
Irurzun.»

Ya saben nuestros lectores que esta persecu­
ción no ha impedido á los Sres. Dorregaray y 
Olio m archar tranquilamente á Salinas de 
Oro, donde so hallaban anteayer.

Leemos en í a  Esperanza-,
«Según informes fidedignos, el último des­

carrilamiento del tren exprese del Norte, en el 
cual murieron un fogonero y dos guarda-fre­
nos, se debe á una falta de precaución como 
nosotros habíamos indicado. El telégrafo esta­
ba inutilizado, y á pesar de ello, salió el tren 
sin que se hubiese recibido telegráficamente la 
consigna via libre que está prevenida por re­
glamento. Véase, pues, á lo que queda redu­
cido el parte que dió la Gaceta, echando la cul­
pa á los carlistas, y diciendo que estos habian 
hecho fuego sobre el tren, causando la muerte 
á aquellos desgraciados. Cuando ni el gobierno 
ni la prensa que le es adicta insistió sobre el 
suceso, ya presumimos nosotros que estábamos 
en lo seguro.»

Dice el periódico noticiero que ha fallecido, 
á consecuencia de las heridas, el capitán don 
Francisco Auguita, herido en la acción de
Monreal.

El mismo periódico cuenta lo siguiente, que 
no deja de ser gracioso :

«El 16 por la mañana hubo una alarma en 
Burgos, que no sabemos cómo la Gaceta no ha 
dado cuenta de ella. Se cerraron las puertas, so 
tocó generala, salieron los voluntarios... «¡Los 
carlistas! ¡Los carlistas!» gritaban los pocos 
liberales que hay en aquella capital, asusta­
dos. Suenan dos tiros, y aquello parecía el ju i­
cio final... Todo no fué otra cosa que un perro 
rabioso que entró en la ciudad perseguido por 
un sampesino á caballo.

Sin embargo, el hecho tiene una explicación 
favorable á los voluntarios y á las autoridades.

El 11 habian estado 75 caballos de los car­
listas en Villamanso, y en Salas 48.»

En El Pensamiento Español leemos las si­
guientes lincas, en que se da cuenta de horri­
bles profanaciones cometidas por una columna 
republicana:

«Apenas nos atrevemos á creer las noticias 
que nos comunica uno de nuestros correspon­
sales de las Garrigas (Lérida) sobre la con­
ducta observada por una de las columnas que 
recorren aquella comarca, y que deja los peo­
res recuerdos en todos los pueblos por donde
pasa.

Algunos de sus individuos apedreó hace po­
cos dias un crucifijo que existe endima de la  
puerta de la iglesia parroquial, escandalizando 
además á los buenos vecinos con las frases y 
blasfemias más repugnantes.

En la Gradadella atropellaron al cura y á 
otros vecinos; en Juncosa rompieron las puer­
tas de la iglesia.»

La Verdad ha  publicado, y los periódicos 
franceses dan á conocer también, el siguiente 
parte que de la acción de Monreal ha dado el 
general Dorregaray:

«Cuartel general de Erro, 10 do marzo.— 
Ayer las fuerzas de Rada y Martínez, hallándo­
se reunidas en Monreal, han sido atacadas á 
las nueve de la noche por una división repu­
blicana, compuesta de infantería, caballería y 
artillería. Rada y Martínez han rechazado á 
la bayoneta, nuestra arma favorita; este ata­
que nocturno y la falta de municiones y el ha­
llarse lejos nuestra caballería ha sido el mo­
tivo de no haber sido derrotada por completo 
la fuerza republicana. A las once todo estaba 
concluido.

He interceptado un ^arte del general Nou- 
vilas, en el cual pide refuerzos á Pamplona; y 
en el cual confiesa un coronel, un comandan­
te de estado mayor y 14 individuos muertos 
entre oficiales y soldados, y 150 heridos. He­
mos cogido al enemigo 200 fusiles Remington.

Nuestras pérdidas son: el capitán Martínez 
herido,dos soldados muertos y 10 heridos, do 
los cuales seis lo fueron á la bayoneta.»

Una carta que publica El Pensamiento dice 
que los carlistas que entraron en Lerma (Bur­
gos), población de más de 1.000 vecinos, eran 
13 ginetes bien montados, y bajo las órdenes de 
D. Lorenzo Delgado.

Estos rasgos de valor temerario solo son pro­
pios del partido carlista.

El brigadier carlista Vallés, comandante ge­
neral de Tarragona, ha remitido los dos si­
guientes partes áS . A. el infante D. Alfonso: 

«■Ejército real de Cataluña.—Comandancia gej 
neral de la provincia de Tarragona.—Serenísi­
mo señor; En la madrugada del dia 4 del actual 
me dirigí al pueblo del Perelló, de esta provin­
cia, con objeto de desarmar á los liberales que 
guarnecían aquel punto. Tomadas las oportu­
nas medidas, entró en la población con la 
fuerza de mi mando, é intimada la rendición 
de aquellos, hubieron de hacer alguna resisten­
cia, por cuya razón me vi en la necesidad de 
escalar la iglesia, donde se concentraron, y 
donde hubieran sido victimas á no haberse 
convencido de mi decisión á desarmarlos á 
{oda costa.

Habiendo solicitado el jefe que los mandaba 
conferenciar conmigo sobro la capitulación 
que estaban prontos á lle v a rá  cabo, esta les 
füé concedida, dando por lesultado la entrega 
de 50 fusiles, seis cajas de municiones, una de 
cápsulas y otras tantas cananas, ó sea 50.

Durante el escalo del edificio se sostuvo un 
pequeño fuego, de lo que resultó un muerto de 
los liberales, sin que por mi parte haya tenido 
que lamentar desgracia alguna.

Tíodo lo que tengo el honor de poner en el 
.superior conocimiento de V. A. en cumplimien­
to de mi deber.

Dios guarde á V. A. muchos años.—Campo 
del honor 6 marzo de 1873.—Sermo. señor.— 
Francisco Vallés.—Serenísimo señor infante, 
general en jefe del ejército real de Cataluña.»

Ejércilo real de Cataluña.—Comandancia ge­
neral de la provincia de Tarragona.—Serenísi­
mo señor: Tengo el honor de poner en el supe­
rior conocimiento de V. A. el resultado del 
hecho de armas sostenido por las fuerzas de 
mi mando con la columna del coronel Otal en 
el dia de ayer, y término del pueblo de La Bis- 
bal de esta provincia.

Habiendo tenido noticia que dicha columna, 
compuesta de 600 infantes y 50 caballos, .seguía 
mi pista al pueblo de la Granadella, donde me 
encontraba, evacué dicha población dirigién­
dome á la Palma, donde pasé la noche del dia 

. Al amanecer de ayer, y sin embargo de que 
mis fuerzas solo consistían en 300 voluntarios, 
me decidí á esperar al enemigo, que ya sabia 
había de atacarme confiado en su superioridad, 
y tomé posiciones para rechazarlo. En esta si­
tuación mandó que u n í compañía adelantase 
para encontrarlo y ver de atraerlo, como efec­
tivamente sucedió.

El primer empuje de la columa fué rudo y 
decisivo; pero todos sus esfuerzos se estrella­
ron ante la serenidad y valor de mis volunta­
rios, que rodilla en tierra esperaron el momen­
to oportuno de romper el fuego, con tanto 
acierto, que la vanguardia, compuesta de re­
publicanos, se pronunció en dispersión, reha­
ciéndose con la ayuda déla tropa, en cuyo mo­
mento empezó una verdadera lucha que sostu­
ve por espacio de cuatro horas, retirándome de 
posición en posición con grande ventaja por 
mi parte, puesto que el enemigo había sufrido 
considerables pérdidas, y reunía sus fuerzas 
para replegarse á la villa de la Pobleta, como 
asi lo verificó después de una desesperada car­
ga que dió la caballería, la  que no tuvo más 
consecuencias que dejar en nuestro poder siete 
caballos, equipo y armamento de sus ginetes, 
que con cuatro caballos más quedaron fuera 
de combate.

Este glorioso hecho de armas, Sermo. señor, 
hubiese sido completo si el oficial D. Miguel 
Biosca, perteneciente á la columna que manda 
el coronel D. Manuel Camats, hubiese salido 
de La Palma, donde se encontraba, con 50 
voluntarios deseosos de ayudar á sus compa­
ñeros de armas, atacando al enemigo por reta­
guardia, pueste que la distancia que los sepa­
raba del sitio de la acción era una hora esca­
sa. Los buenos deseos de los voluntarlos va­
lientes que tenia á sus órdenes se estrellaron 
ante la absoluta negativa de dicho oficial, so­
bre cuya conducta me atrevo á llam ar la ele­
vada atención de V. A.

Las pérdidas del enemigo, según noticias ad­
quiridas en los pueblos inmediatos al punto de 
la  acción, consisten en 17 muertos y más de 50 
heridos, encontrándose entre los primeros un 
teniente de caballería.

Por nuestra parte tenemos que deplorar la 
sensible muerte del teniente coronel D. Fran­
cisco Tallada, la de un oficial y cinco volun­
tarios heridos.

No tengo palabras, Sermo. señor, para ex­
presar á V. A. el entusiasmo rv a lo r  de mis vo­
luntarios, asi como del de los jefes y oficiales 
que están á mis órdenes, los que han superado 
muelio más de mis deseos, atreviéndome á re­
comendarlos al aprecio deV. A.

Dios guarde á V. A. muchos años.—Campo 
del honor 9 de marzo de 1873.—Sermo. señor. 
—Francisco Vallés.—Sermo. señor infante don
Alfonso de Borbon, general en jefe del ejército 
real de Cataluña.»

Deseamos que se confirmen las siguientes 
noticias de un periódico conservador:

«Los carlistas han probado en Mieras piezas 
rayadas.

Tienen anunciado para Pascua la bendición 
de 15 banderas de batallones en Monserrat.

—Hasta ahora son 37 los oficiales que se 
sabe han ido á engrosar las filas carlistas, en­
tre ellos tres de artillería.»

De varias correspondencias quo publica La 
Iberia tomamos las siguientes noticias, cúya 
exactitud no nos consta;

«Vuelvo á asegurar como muy inminente un 
golpe de mano sobre Bilbao, piies con ta l ob­
jeto y el de realizar el plan de que di cuenta en 
mi correspondencia dei 11, sigue Velasco re­
concentrando fuerzas á los alrededores de 
aquella ciudad, para los que se han puesto ya 
en marcha la facción que mandaba el marqués 
de Valdespina, la que está á las órdenes de 
Aspo'y su lujo, que se encontraba en Villaro, 
y las capitaneadas por Iturbe y otros cabeci­
llas que irán apareciendo poco á poco.

El cuartel general de Dorregaray se hallaba 
situado el miércoles último en Erro, desde don­
de envió el dia anterior al pretendiente el parte 
oficial del combate quo sostuvieron los faccio­
sos en Monreal.

—A las compras de armas que sin descanso 
vienen haciéndose, debo añadir quo me consta 
tienen varias fábricas de cartuchos de todo gé­
nero establecidas en Bayona, San Juan de Luz, 
Hendaya, Tarbes, Toulouse, Pau y. algunos 
otros p'untos déla frontera, cuyo paso verifican 
con entera confianza por los diferentes puestos 
de la linca del Pirineo que tienen ocupados.

—Siguiéndose en Navarra por Dorregaray el 
mismo sistema que en Guipúzcoa,, ha dispuesto 
que aquella provincia se divida en dos circuns­

cripciones militares, confiando el m
primera a D. Nicolás María Olio v^iim«ia a u. jMcolás María Olio, y » 
gumía a D. Emeterio Itnrmendi 
se cree o ue no aeRntn..,-. ,i:„»___i **ltin,jse cree 
conferirá3 que no aceptará dicho cargo 

■■raen su defecto á Zunzarrin 
fue de un batallón en el alzamiento

—El titulado comandante general a 
y Rioja, D. Eustaquio Lloren^, ha envl 
emisario con pliegos para D. Carlos i  »h 
parece pide autorización para Orga’nL®®^! 
fuerza de caballería, cuyo mando conw'.'*®» 
coronel D. José María Saenz de Teiad* ^  M

p.nn In a  AlAmrtnf/aí.  ̂ Qüift-cuenta con los elementos más indispen-«»i?i''‘*t 
hasta con varias clases del regimiento ri»  ̂1 
arm a. 'li'

El emisario en cuestión es el conocido « . 
cilla D. Martin Oro, alavés de bastante in^^"
cia, que se cree regresará á aquel páis“t “fĵ -
nada su misión.

Conforme á la  órden que se comunicó ¡>i 
becilla Martínez, éste ha enviado aun  ten- ^  
apellidado Ibirieu con 30 hombres para n 
posesione de la aduanada Landivar, inmeóf̂ *̂
á Urdax, en cuyo punto estaba hace tres a"' 
el cuartel general de Dorregaray.» '

Dice El Imparcial quo la  partida carlista s 
Azauna entró ayer en Echarri-Aranaz

,1ra) donde quemó los libros del registro ciío 
En seguida se dirigió á la via férrea para 
tru ir los tres puentes de hierro próximos • 
Huartc Araquil, incendiando de paso algm, * 
wagones que estaban próximos á la línea ” 

También dice que en Noain se quedó el coto, 
nel Navarro, continuando Nouvilas con cai»̂  
dores de Puerto-Rico, dos compañías de Gur 
dalajara, una sección de artillería, la cabal!, 
ría y los 40 voluntarios de la república, y «j 
en San Adrián entraron ayer- nueve’ ho® 
bres, mandados por el cabecilla Justo Aldê
creyéndose que el resto dé la  partida quedad 
en ías afueras del pueblo. De éste se llevat» 
lOOduros, y de Andosilla, donde se dirigierS 
después, se llevaron tamlDien otros 2.000 rs^

Es bastante significativo este suelto de f¡ 
Imp rcial;

«Hemos recibido nuevas y detalladas cartii 
del combate de Monreal; pero están en tal con, 
tradiccion con el parte oficial, que no creenioi 
prudente ni oportuno publicarlas.»

El mismo periódico asegura que el corond 
Sr. Sánchez Mira, herido en Monreal, quehac» 
dos dias llegó á Madrid, se encontraba artt 
muy molestado de 'resultas do habérsele iafls. 
mado las dos heridas de bayoneta que retib;) 
en el combate de Monreal.

Noticias de la «Gaceta.»

Provincias Vasconga ias y Navarra.— Vu »». 
lumna del coronel Loma dispersó entre Leba 
y Areso el 17 del actual á la partida del cun 
Santa Cruz á los primeros tiros, huyendo en 
varias direcciones, sabiéndose que muchos dis. 
persos andan sobre las jurisdicciones de Ate­
só, Leira y Astizarraga.

Hoy saldrán dos columnas á dar una batida 
de.sde” Rentería á Andoain.

Las facciones Dorregaray, Olio y demás, que 
fueron batidas en Aranaz, siguen en completa 
dispersión y desalentadas por los territoriosde 
las Cinco Villas.

Noticias varias.

El vapor Ulloa ha salido para Tarragona. 
En él se embarcará el presidente del poder eje­
cutivo, marchando desde allí á Valencia.

El Imparcial ha oido á uno de los ministroí 
ayer, que el Sr. Figueras regresará mañana i 
Madrid.

Hoy se hará en la Cámara la elección de pre­
sidente, vicepresidente y secretario. Con este 
motivo son muchos los cabildeos en que andaa 
republicanos y radicales, sin que hasta alioia 
hayan podido entenderse.

Se anuncia la aparición de un nuevo diarii 
que se titulará La República, y será órgano de 
los radicales que acaudilla el Sr. Martos. U 
Correspondencia ha oido que el nuevo periódico 
vendrá á ser la continuación do El Universsl

La proposición de ley sobre puertos franco?, 
disparada contra el federalismo catalan, dice 
así:

«Artículo 1.® Cualquiera que sea la  formJ 
que la república española adopte, se establece 
la libertad de comercio en Andalucía y Gali­
cia, declarándose francos todos los puertos de 
sus respectivas costas.

Art. 2.® Las expresadas provincias com 
pensarán al Tesoro nacional del importe li­
quido que las aduanas comprendidas en estol 
territorios producen, deducidos los gastos del 
fisco, en la forma y con los medios que '-i* 
mismas determinen.

Palacio de la Asamblea Nacional 12 de mar­
zo de 1873.—Aguilar. — Aguiar.—Monsemt 
—Ruiz (D. Francisco de P.)—Urcullu.—Villa 
vicencio.—Quiroga.—Gómez.—Gorrindo.»

Personas allegadas á los centros oficiales 
aseguraban esta tarde en el salón de conferen­
cias que en el ministerio de la Gobcrnacien se 
habian recibido diversas peticiones de Cata­
luña pidiendo el pronto relevo del general 
Contreras.

Esto diQs E l Diario Español.

El domingo ingresaron en la Caja deahoijos 
de Madrid 179.231 rs., y fueron reintegrados 
357.945,40. Como se ve, hay una enorme aiie- 
renciade ¡378.694-40 rs!

Esto da una medida de la desconfianza que 
inspira el gobierno á las clases populares.
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carta del Sr. Chao á lo.s representantes 
i ía le s  manifestándoles que no hay entre los 

blicanos un ingeniero de las condiciones. 
ruP'i pacre para ocupar el puesto de director 
j* obws públicas, ha exasperado el amor pro- 
■o de aquellos, que se reunieron anteayer, se- 

P'° Hice La Correspondencia, y acordaron re- 
g““̂ r  una contestación al señor ministro de 
r  mentó dándole nota de once ingenieros re- 
P°rjicanos que en su concepto, al parecer, rc- 

cualidades bastantes para desempeñar el 
j “r<ro de director de obras públicas.

La Bolsa continúa en descenso; Anoche se 
,*¡7,aban los fondos á 19‘~5. Después bajaron 

i 19‘73, y continuaba la tendencia misma más 
tarde.

Leemos en una carta que publica la  Crónica 
jA lm ería, que varios veeinos de las cuevas 
Ha Medina y Dbeda, en número respetable, han 
tacado varias propiedades en Sierra Alhami- 

■» campo de este término, extrayendo los 
A artos que los colonos y propietarios tenían 
Reservados para su abasto, y causando en los 
Sembrados daños de consideración.

X la reunión de los intem acionalistas en los 
estudios de San Isidro acudieron más perso­
nas de las que cabían en el local, y algunas 
eon ánimo de entrar en la discusión. La re­
unión duró poco ra to , acordándose celebrar 
otra con el mismo objeto en el circo de Price, 
abriendo con tal motivo unti suscricion para
pagar el local.

Acerca de la manifestación republicana de 
Zaragoza, escriben a l con fecha 17;

«Ayer »e verificó en esta una manifestación 
republicapa, á la qu# asistieron soldados de 
toaos los cuerpos de la guarnición, los cuales 
unían sus vivas á los que daban los paisanos. 
Jatos eran: «¡Viva la república federal! ¡Abajo 
los tiranos! ¡Abajo las estrellas!» y otros mu- 
oho» que en este momento no recuerdo.

La mayor parte de los soldados que asistie- 
pon á la manifestación cambiaron sus roses 
ror gorros frigios, á pesar de que en la órden 
general do la plaza se había prevenido que 
ninguno usase prenda que no fuera de uni- 
form». ”

ASAMBLEA NACIONAL.

Smíoíí del márles 18 i i  mareo de 1873.

ibierta á lastres; bajo la preaidencia del se- 
Jor marquea de Perales, m  leyó y fué aprobada 
«j atU de la anterior.

B^r. Lafof lamentó que el ministro de Fo- 
manto hnbiese destituido i  la mayor parte de 
lo# empleados que colocó aa antecesor el señor 
¿«cerra, «rejendo que no era este el mejor mo­
do de mantener la conciliación ofrecida por el 
Bt. Figueras.

Preguntó después al presidente interino do 
la Cámara si ereia conveniente ó no proceder 
cuanto antes á la elección de presidente, y 
aquél contestó que si había tiempo quedaría 
boy elegido.

Kl Sr. Olavarrieta preguntó qué número do 
diputados se necesitaba para votar leyes.

El Sr. Koldan anunció una interpelación so­
bre los nombramientos de Fomento.

Se entró en la órden del dia, continuando el 
debate sobre el proyecto de abolición de la  es­
clavitud. El Sr. Bona reanudó su discurso en 
pró del artículo primero.

lleetiflcó el ¡5r. Gamazo y fué su enmienda 
desechada.
Dióse lectura de otra enmienda del Sr. Gar­
cía Ruiz. proponiendo que la  abolición se ha­
ga de una manera gradual.

El autor de dicha enmienda empieza mani­
festando que ha votado la república cuatro ve­
ces, y que pide áDios que la república sea para 
hiende todos los españoles; pero que si no ha 
de ser para bien de todo» los españoles, no la 
quiere. Declara que siempre ha sido enemigo^ 
de la esclavitud, pero observa hoy poco patrio-’ 
tismo en los que desean la abolición inme­
diata.

Pondera el patriótismo délos repúblicos pro­
gresistas del año 41, citando á ürdax y al con­
de de las Navas, que levantaban su voz enton­
ces contra los que querían invadir á Cuba; dice 
que si hoy vinieran serian llamados reacciona­
rios y esclavistas como llaman hoy áS . S.

Dice que es usa iniquidad la esclavitud; pero 
teme que aboliéndola repentinamente se co­
meta otra iniquidad mayorcontra la integridad 
de nuestro territorio.

Hablando de la propiedad, dice que los mo­
dernos han dado en decir que es una iniquidad, 
pero no hacen más que repetir lo que lia dicho 
San Jerónimo, que los ricos eran inicuos ó hi­
jos de inicuos, y que por este portillo se habia 
colado Proudhon para decir que la propiedad 
es un robo. (Risas.)

Entra en pormenore.s acerca de los frailes 
que pedian por las calles para redimir cau ti­
vos, y pide que hoy que hay tanto filántropo 
enamorado de los negros, den sus limosnas 
como lo hacían entonces para salvar á los ne­
gro» de la esclavitud. (Aplausos.) Pide que el 
gobierno declare que no llevará las reformas á 
Ultramar mientras no cese la insurrección y el 
pito de muera España; que el ministerio nom- 
we una comisión que pase á Cuba y dé un in­
forme acerca de la manera en que deben hacer­
se estas reformas.

Lamenta que antes dijésemos con orgullo 
que el sol no se ponía en nuestros Estados, y 
que ahora tampoco se pone la luna. (Risas.)

Asegura que Inglaterra no gobierna sus co- 
lopas eon las mismas leyes que rigen en el 
Reino-Unido, y que en este se atienen al pre- 
pRto de Solon, que no son buenas las mejores 
leyes, sino aquellas que pueden observarse.

Deplora la conducta de la culta Inglaterra 
Mn sus colonias; describe los fusilamientos de 
los cipayos, ne con fusile», sino con cañones. 

Añade que Iqs árabes se® ejirno dp canon

para los franceses, que los han llevado para 
que perezcan á millares á .Sebastopol, á Méjico 
y á la guerra contra Prusia.
_ Lee un documento bárbaro que existe en 

Nueva-ürleans, por el cual toda mujer que in­
sulta á un hombre del Norte con gesto o pala­
bra, sea considerada como mujer pública. Pre­
gunta qué lian hecho lo.s norte-americanos do 
las tribus indígenas dueñas del territorio. ¡Las 
han exterminado! exclama. (Rumores de apro­
bación.)

Refiere hechos horribles cometidos por los 
norte-americanos contra los indios en 18(53 y 
1864, hechos bárbaros y cruelUimos que afec­
tan á los oyentes. Hablando del gobierno de 
los Estados-Unidos, asegura que no están  bue­
no el león como lo pintan. (Rumores.) Lee.do- 
cumentos importantes que declaran que el 
presidente Lincoln pedia la abolición gradual 
en 1863.

Excita á la Cámara á que no cometa la últi­
ma imprudencia coei, las reformas de Ultramar. 
Exclama con energía, que es español antes que 
político, y que quiere ver á España de Carlos V il 
entera, antes que republicana dividida, en po­
der de ingleses, franceses, italianos y portu­
gueses.

El Sr. Labra contestó refutando los princi­
pales argumentos del Sr. Garfia Ruiz, el cual 
rectificó después.

El Sr. Sorni declaró que el gobierno tomaría 
parte en la discusión del proyecto cuando lo 
considerase oportuno, y añadió que el discurso 
que pronuncio sobre esa cuestión el Sr. Caste- 
lar constituía la síntesis de las ideas del go­
bierno, por lo cual no podía admitir la enmien­
da del Sr. García Ruiz.

Rectificó éste diciendo que noticias recientes 
confirmaban el motín que se dijo habia esta­
llado en Puerto-Rico.

(Muchas voces: ¡Es cierto! ¡Es cierto!)
El ministro de Ultranlar negó rotundamente 

ta l motín.
(El Sr. Sanz; Se sabe por el corroo inglés de 

hoy.)
El señor ministro insistió en que ninguna 

noticia oficial confirma ta l rumor.
Fué desechada la enmienda del Sr. García 

Ruiz en votación nominal por 123 contra 58.
Un secretario preguntó si habría mañana se- 

sibn, promoviéndose un gran tumulto, pues 
unos decían que si y otros que nó.

El presidente declaró que la habría, y enton­
ces varios diputados protestaron, y se levantó 
la sesión en medio de una gran gritería.

Eran las siete.

SECCION OFICIAL.
Gaceta de hot.

Paí8IBBN»ÍA PEL PODla EJECUTIVO.—^DcCrCtOS,
fecha 18 de marzo, nombrando presidente de 
la  sección de Hacienda y Ultramar del Conse­
jo do Estado á D. Manuel Gómez; nombrando 
gobernador civil de la provincia de Navarra 
á D. Justo María Zavala, y de Toledo á D. Juan 
Manuel Cabello.

Ministerio de E stado.—Decreto, fecha 15, 
admitiendo la dimisión de oficial de la clase 
de segundos de dicho ministerio á D. Juan 
Chinchilla.

Ministerio de G racia y J usticia.—Decretos, 
fecha 12, indultando de la pena de muerte á 
Kamona Navarro; admitiendo la dimisión de 
director general del registro de la propiedad á 
D. José Gallego Diaz, y nombrando para este 
puesto á D. Gumersindo Azcárate.

La dirección general de la Caja de defiósitos 
lia acordado los pagos que se expresan á con­
tinuación para el dia 20 del corriente, de diez 
á dos de la tarde:

Intereses de depósitos en efectos públicos, 
primer semestre de 1872, núm. 106 de sorteo, 
carpetas núms. 216 á 20 de señalamiento.

SEGUNDA. EDICION.
La Gaceta bate al cura Santa Cruz, y nos 

anuncia que Dorregaray y Olio, después de la 
derrota d> /Vranáz, andan en completa disper­
sión y desalentados por las Cinco Villas.

Todo esto como si los carlistas riojanos no 
hubiesen entrado en Ilaro, y los de Toledo en 
Menasalvas y los de Jaén luúiiesen arrastrado á 
la Guardia civil.

¡Ah, señor ministro de la Guerra!
Aliviesc V. E.

No puedo leerse sin sentir profunda indigna­
ción el siguiente párrafo de una carta de Vizcaya 
que publica La Esperanza:

«El 11 del actual, al amanecer 6 poco antes, 
una partida de carabineros yGuardia civil sor­
prendió á cinco carlistas en dicho pueblo. 
Ellos se entregaron, bajo la palabra de que se 
les daria cuartel, y sin embargo la partida 
mató sin piedad á cuatro, hiriendo gravemente 
al quinto, que no corrió la mi»ma suerte sin 
duda porque convenia á la columna republi­
cana presentar alguno vivo. De los cuatro ase­
sinados, al uno le sacaron los ojos en vida, á 
otro le cortaron las orejas, y con los otros dos 
cometieron horrores indecibles, dando á todos 
los más crueles tormentos.»

A los periódicos republicanos que blasonan 
de amantes de la justicia; á La Igualdad, que 
se precia de condenar los excesos cometidos por 
su mismos partidarios; á los individuos del ga­
binete, que se tienen por rectos y humanitarios, 
pedimos en nombre de la dignidad humana ul­
trajada, se lijen en los hechos que refiere la 
carta anterior, y hagan que el goliicrno abra 
inmediatamente una información sobre esos bár­
baros atropellos, que ni aun se consentirian en­
tre cafres. X nadie más que á los republicanos 
intoresa el castigo de los miserabl«6 que de tal 
modo infaman el nombro español.

Vanos periódicos tienen noticia de que los 
muchos interesados que hay cii Francia en nues­
tras compañías de ferro-carriles, .sociedades de 
crédito y empresas industriales, hacen vivas 
gestiones cerca de Tliiers jiara iiuo so declare 
la neutralidad de las vias férreas mientras dure 
la guerra.

I.a noticia debe ser ya poco menos que un 
hecho, cuando hasta La Correspondencia dice 
anoche que (laroco que Thiers va á entablar ya 
las gestiones en e.se sentido.

Mucho lamentaremos que el gobierno de la 
república, (lor una soberbia imiicrdonable, 
consienta i(ue las empresas sigan padeciendo 
perjuicios que más que nadie deploramos; poro 
que son absolutamente necesarios mientras el 
gobierno utilice las vias contra los carlistas.

Verdad es ((uc la declaración de neutralidad 
equivaldría al reconocimiento de la beligeran­
cia; pero, ¿(¡ué otro recurso le queda al go­
bierno?

Los carlistas no han de ser menos fuertes 
por((ue no .̂ o declaro la neutralidad; las empre­
sas quedarán arruinadas, las lineas destruidas, 
la riqueza pública agonizando, y después de 
todo, las tropas sin poder, en un plazo más ó 
menos largo, utilizar los trenes.

Nosotros declinamos desde luego toda la res­
ponsabilidad sobre el gobierno.

Si las vias no se declaran neutrales, los car­
listas seguirán usando de su perfecto derecho 
de inutilizarlas, por más que sientan los per­
juicios que resulten al país.

No pueden obrar de otra manera, y en nin­
gún caso tiene disculpa el gobierno si se resiste 
obstinadamente á una medida inevitable, dada 
la altura á que han llegado las cosas.

Si el gobierno cree que esto es ofensivo para 
su decoro, más ofensiva es, como dice un pe­
riódico liberal, la incomunicación en que Es­
paña se encuentra.

Derramando abundantísimas lágrimas; y em­
papada en amarguísimo llanto, da La Gaceta Po­
pular la siguiente noticia, cuya importancia es 
inútil encarecer:

«Desgraciadamente es cierto; lo hemos oido 
en circuios oficiales; la noticia no ofrece duda; 
150 guardias civiles de la provincia de Jaén se 
han sublevado al grito de ¡Viva Cárlos VII!

El virus emponzoñado que causa la muerte 
de nuestro ejército ha invadido también á esos 
constantes' servidores de los gobiernos consti­
tuidos.»

¡Ah virus delicioso! Bendito seas, aunque le 
duelas á cualquier ex-diputodo ministerial de 
Sagasta, como el autor de la jirecedcnte noticia.

De Cartagena nos escriben dicióndonos que 
ademls de los síntomas de insubordinación en 
la fragata Almansa, se han notado idénticos 
síntomas en la dotación de la Viton'o.

Los marineros se negaron á hacer la limiiieza 
de costumbre, y aunque una brigada accedió á 
las excitaciones de los jefes, tuvo que desistir 
de su propósito en vista de las amenazas que 
la hicieron las demás brigadas.

Luego hubo una manifestación tumultuosa 
contra las quintas y matrículas de mar, mani­
festación que se presentó delante de la casa del 
capitán general, y después de ser arengada por 
éste, continuó su camino sin hacer caso ningu­
no de las palabras que acababa de oir.

Nos dicen de Segovia, pero no garantizamos 
la noticia, porque el conducto por donde viene 
no es de nuestra confianza, que en aquella pro­
vincia hay dos partidas carlistas; una compues­
ta de 30 infantes y 20 caballos, y otra de 60 de 
aquellos y 33 de estos.

Repetimos que debe acogerse con reserva la 
noticia. ___________

Confirmando la noticia que hemos dado nos­
otros acerca de los atropellos cometidos en Se­
villa con las personas que allí compran nuestro 
periódico y los demás de nuestro partido, dice 
El Oriente de aquella ciudad lo que sigue;

«Anteanoche ha ocurrido un escándalo que 
nos abstenemos de calificar como merece, pero 
que da una idea de lo que son los llamados 
derecho», individuales en estos tiempos de li­
bertad. , , ..

Lo que no sucedió en los dichosos tiempos 
delSr. Sagasta, cuando estaba en todo su apo­
geo la  Partida de la porra, se ha llevado á efec­
to ahora en el sitio llamado Cuatro Esquinas 
de San José. , , ,

Sabido es que allí se venden los números de 
La Reconouista y demás periódicos catolico- 
monárquicos, y que con este motivo afluyen 
muchas personas á la llegada del correo.

No sabemos por qué causa algunos hombres 
atropellaron á las personas aUí reunidas, apa­
leándolas y arrancándole al ciego los números 
oue tenia á la venta.

Este hecho indigno, que demuestra quela li­
bertad en España es una m entira, dice clara­
mente lo que deben hacer los earlistas en ade­
lante para proteger su» vidas amenazadas, ya
que por desgracia paree» que los derechos in­
dividuales han sido declarados en suspenso.

A la  vista de tan ta  belleza, ¿quién no la­
ma entusiasmado: «Viva la libertad republi­
cana?» ^

Figueras, Castelar, Pí y Margall, Caton^ in­
tachables, Aristarcos severos de la Partida de 
la porra, ¡ morios de vergüenza!

De Vidrá, con fecha 12, escriben á La Convic­
ción diciéndole que el dia anterior estuvieron 
en .Montesquin sus A. R. el infante D. Altonso 
de Borbon y su esposa doña María de las Nie­
ves, acompañados de los Sres. Castell, Lirra- 
uieiidi, los lujos de D. Enrique, Ruiz, Savalls,

Galcerán, Guiu, Miret, Vila, etc., figurando ade­
más en el csfaáo mayor varios propietarios de 
la alta montaña.

Reunidas (¡ue esluvicron las fuerza.s do los 
jefes antes nombrados, sn A. R. el iulanlc ge-- 
iiei-al en jefe de las fuerzas legitiniistas del 
Principado de Cataluña pasó revista, cu la que 
reinó el mayor entusiasmo.

A las diez salieron todas las fuerzas, exceiito 
las del comandante general interino de la pro­
vincia de Rarcelona, el que lo efectuó más lar­
de tomando la misma dirección de Ripoll. Crée­
se ((ue tienen el objeto de atacar alguna pobla­
ción importante en la ((ue piensan estrenar las 
piezas de artillería.

En Barcelona se decía el limes r[uc el gene­
ral Contreras habia hecho dimisión del cargo de 
general en jefe de las tropas (pie operan en c 1 
Principado.

La tolerancia de los republicanos sigue dando 
ejemplos que admirar.

Según cuenta La Convicción de Rarcelona, el 
domingo por la mañana fueron conducidos á 
Atarazanas 11 presos carlistas, y al pasar por 
una calle donde habla un grupo de irpublica- 
nos, comenzaron estos á insultarles de tal ma­
nera, que por algunos instantes se creyó que 
hasta peligraban las vidas de aquellos infe- 
liccs.

No hay duda que con esta libertad nos ten­
drán lástima liasla los humildes súbditos del 
emperador de .Marruecos.

Hemos oido decir, ignoramos con qué funda­
mento que el coronel Sr. Sánchez Mira, heri­
do en Monreal y traído á Madrid á curarse, es­
tá d ; alguna gravedad, y hasta se teme que ha­
ya que cortarle la pierna.

El general Nouvilas, sin embargo, no dijo en 
su minuciosísimo parte oficial que liubiua le - 
sultado herido dicho coronel, ni el capitandon 
Francisco Anguila, que ayer murió á conse­
cuencia de las heridas.

¡Fíense Vds. de los parles oficiales!

Nos dicen de .Arjona (Andalucía) con fcclm 17, 
que el dia anterior, A las doce de la noche, se 
presentó allí una numerosa partida que nuestro 
corresponsal hace subir, no sabemos si con 
exactitud ó exageradamente, á 500 infantes y 
40 caballos.

Parece que marchó luego hácia Andújar, 1i- 
roteándos* con dos compañías de la Guardia ci­
vil , con ventaja de los carlistas.

Damos la noticia sin responder de ella.

El señor alcalde del pueblo de Almendral nos 
escribe diciéndonos que no es verdad, como al­
gunos periódicos lian dicho y nosotros liemos 
repetido, que los vecinos de aijuel pueblo, y 
otros con sus alcaldes á la cabeza, se hayan re­
partido las fincas del señor marqués de Mon- 
salud. . .

Los vecines de aquel pueblo, sin distinción 
de matices políticos, han dado y dan las mayo­
res pruebas de sensatez y cordura.

Tenemos mucho gusto en consignarlo así.

Las diputaciones provinciales de Cataluña 
han pedido por telégrafo al gobierno el relevo 
del general Contreras.

Además varios periódicos aseguran que ayer 
censuraban muchos diputados federales el 
nombramiento de dicho señor para capitán ge- 
general de Cataluña.

Pues francamente, si los federales trinan con­
tra Contreras y los republicanos de órden bufan 
cada vez que le nombran, no puede decirse 
que dicho señor tiene un gran don de gentes,

Así paga el diablo á quien bien le sirve.

La Gaceta de hoy publica una proclama del 
ministro de la Guerra á los soldados encare­
ciéndoles la  necesidad de que permanezcan fie­
les á la disciplina para salvar la república.

Este documento, redactado por el Sr. Caste­
lar, que disgustado tal vez de los resultados 
que lia dado su memorándum á las jiotcncias 
extranjeras, quiere hacerse ahora el escritor 
del ejército, no tiene nada de particular que le 
haga digno de largos comentarios.

Queriendo conciliar las disposiciones de la 
diputación provincial de Barcelona, que ha li­
cenciado, como saben nuestros lectores, al 
ejército, y las necesidades actuales del gobier­
no, que no puede vivir sin el apoyo de las ba­
yonetas, escribe, ó mejor dicho, suscribe el 
general Acosla las siguientes palabras;

«Lo que en circimstancias extraordmaria.s se 
explica y se comprende no podría explicarse 
ni comprenderse dentro de las circunstancias 
normales en que vamos entrando. Y en su vir­
tud, el gobierno aplicaría con toda entereza el 
rigor de k  ley á los que, militares ó paisanos, 
trataran de disolver el ejército, sin consiilerar 
que disolrian al mismo tiempo la república y  
fa entregaban inerme á toda clase de ex»- 
cesos.»

Dejamos á la consideración de todos los espa­
ñoles la afirmación de que vamos entrando en 
circunstancias normales, para que juzguen^ en 
definitiva, con tan precioso dato, cuál será el 
porvenir de una república que entra en tales 
circunstancias normales entre los desórdenes 
Sí cialLstas de muchas provincias, la gr.erra ci­
vil de otras, y el desenfreno demagógico y el 
dosf[uiciamicnto social de casi toda la Penín­
sula.

Fi Diario de Tarragona da los siguientes por

Ayuntamiento de Madrid



LA RECONQUISTA.

menores acerca de la insubordinación de cua­
tro compfiías del ejército:  ̂  ̂  ̂ „  ,

«Las cuatro compañías del batallón cazado­
res de Madrid que llegaron á esta ciudad an- 
teanoclie, como dijimos, se situaron al pie de 
las casas consistoriales al objeto de recibir bo­
letas de alojamiento. Mientras los empleados 
del municipio eitendian aquellas, se dio orden 
jiara que se alojaran en el cuartel del Garro, 
disposición que recibieron los soldados con 
cierto disgusto, por cuya causa, á pesar do las 
exhortacione.s que les hicieron los sargentos, 
solo pudieron conseguir estos que unos 200 
se alojaran en el cuartel.

Los restantes, si embargo de habérseles en­
tregado boleta, recorrieron durante algunas ho­
ras las calles en grupos, cantando y dando gri­
tos. También parece que manifestaron disgusto 
por la órden que les comunicaron de marchar 
a la madrugada de ayer á incorporarse á las 
otras dos compañías del mismo oatallon que 
forman parte ele la columna del Sr. Otal, pero 
se conlormaron luego en virtud de los rue­
gos que les dirigieron algunos republicanos de 
esta ciudad. Antes de emprender la marcha 
formaron en el paseo de Santa Clara, en cuya 
disposición estuvieron largo tiempo á causa de 
faltar m'i<»'ijs soldados, los cuales fueron com- 
jiureclendo paulatinamente.»

Por último, á pesar de que faltaban S7, em­
prendieron la marcha hácia Reus al mando de 
un jefe que se hallaba de reemplazo en esta 
ciudad. Atravesaron la Rambla, calle de San 
Agustín, Esplanada, Union y demás hasta lle­
gar á las afueras en poca formación regular, 
mezclados con algunos paisanos. La charanga, 
sin tocar, precedió á la  fuerza hasta la  puerta 
de Francoli, desde cuyo punto regresó al cuar­
tel.»

TELEGRAMAS.
BOMA 16 (retrasado).—D. Amadeo de Sa- 

feoya ha llegado hoy á Florencia.
Ha fallecido el cardenal Billiet, arzobispo 

de Chambery.
LONDRES 17 (via Falmouth, retrasado).— 

Lord Derby no ha conseguido formar gabi­
nete.

En la Cámara de los comunes, Gladstone ha 
declarado que no habiéndose formado nuevo 
ministerio, se ha puesto á disposición de la 
reina.

Ha pedido á la Cámara que suspendiese sus 
sesiones hasta el juéves, ínterin él se ponía de 
acuerdo con sus colegas sobre lo que debían 
hacer.

La Cámara ha accedido á los deseos del 
primer ministro.

Nota. A causa de la interrupción de las lí­
neas por efecto de los temporales, no se han 
recibido aún los despachos de ayer.

Paris 18.—En la Bolsa se han cotizado;
El 3 por loo francés, á 55-30.
El 5 por loo Ídem, á ÜO-10.
El exterior español, á 23-00.
Consolidados ingleses, á üá 13[15.
Bolsin.—Exterior español, viejo, á 23-13.
El do 18!52, á 22 5[8.
Interior español, á 19 3[16.
VersalUs 16 noche (retrasado).—El miiiist-o 

Sr. Remusat ha sido acogido en la Asamblea 
Nacional por una triplo .salva de aplausos al 
dar lectura al último tratado con Alemania, 
relativo á la salida de los prusianos del terri­
torio francés.

La izquierda ha gritado: jViva la república, 
y laderecha ¡Viva Erancia!

La Cámara ha aprobado por unanimidad la 
siguiente órden del dia; «La Asamblea 'Nacio­
nal, acogiendo con patriótica satisfacción la 
comunicación del gobierno, secomplace en ver 
cumplida la parte esencial de su misión, gra­
cias al generoso concurso del ¡lais yda lasgra- 
cia.s al gobierno y al Sr. Tliiors, que han me­
recido bien á la patria.» ■

Versalles 17 noche (retrasado).—Lacomision 
do la  Asamblea, acompañada por más de 200 
diputados, ha ido á comunicar al Sr. Thiers el 
acuerdo tomado hoy por la Asamblea.

El Sr. Thiers, contestando á la felicitación 
que le han dirigido, ha dicho que la mejor re­
compensa de todos sus esfuerzos era el testi­
monio de gratitud de que era objeto.

(Este despacho está incompleto por liaberse 
interrumpido la linea durante su trasmisión). 
—Fahra. __________________

ILTIM A  HORA.
Abrióse la sesiop alas tres, bajo la presiden­

cia del sepor marqués dejPerales, y el genei-al 
Sauz se levantó á hacer una pregunta sobre los 
partes dej insurrección en Puerto-Rico que leyó 
ayer tarde; añade que por si hoy lo ignoraba 
aún el gobierno, leería el Bolelin oficial de la 
Isla, donde consta que un oficial y 10 soldados 
se liabian batido con 300 insurrectos que daban 
el grito de ¡Muera Es()aña!

Lee también una alocución de la autoridad 
militar, amenazando al que turbara el órden, 
diciendo (ĵ ue dicha autoridad comunica que le 
será difícil soísfcncrlo por la excitación quo 
se advierte entre los campesinos; anuncia con 
este motivo una interpelación al gobierno y se 
propone jiresentar una exposición do las perso­
nas más inüuyentes de la isla pidiendo la sus­
pensión de las reformas proyectadas; entonces 
uÁa voz, que eremos fuera la del Sr. Padiul, 
grita: «Eso es una farsa indigna do los conser­
vadores;» se promueve sobre esto un tumulto 
indescriptible; el Sr. Radial dirige duras frases 
al general Sauz.

Este responde que contestará como particu­
lar, puesto que no esposible que couteste á ellos

como diputado. El Presidente grita quo.-ii sigu® 
ol alboroto .suspenderá la sesión, y podrá coriti" 
miarse solo en la plaza pública: por fin se apaci­
gua todo, pero quetla pendiente un lance de ho­
nor, que se cree se verificará mañana.

Uespuc.s se procede á la elección de Prosiden- 
tc, y es elegido el Sr. Salmerón (D. F.) por 91 
votos contraes, y vice-pi'c.sidonte el Sr. mar­
qués de Sardoai.’

Parece que el parte dando cuenta do la insur­
rección en .Areeivo (Camiicy) se recibió'cifrado 
hace 15 diasen el Ministerio de la GueiTii; de 
este jiasóal do Ultramar sin deseifrar.se, y hoy 
se lia descifrado al fin en gracia al incidente 
su.se itado anoche por ol general Sanz.

Como habrán visto nuestros lectores, en la 
elección de presidente y vicepresidente de la 
Asamblea ha salido derrotado el) gobierno, si 
bien e.sto se dulcifica diciendo que liabia dejado 
libre la elección

El marqués de Dragoiietti ha escrito un no­
table munifleslo en nombre de D. Amadeo, el 
cual verá la luz muy en breve en un periódico 
de esta capital.

Se confirma la sublevación de ciento y tan- 
to.s guardias civiles en .lacn al grito de ¡viva 
Carlos Vil! Parece que los primeros .dieron el 
grito en dicha ciudad, de la quo salieron uni­
dos á alguno^ paisanos, so dirigieron á Bailón, 
y allí se les unió el destacamento que había, y 
quo constaba de 35 guardias.

Esta noticia ha causado gran sensación en 
todos los circuios.

En Zaragoza ha habido grandes desórdenes 
entreoí ejercito: se refiere que hicieron una 
manifestación contra sus.jefes; y después, visto 
que les querían cntr,ar en razón, empezaron á 
darles mueras, habiendo corrido grave riesgo 
la vida de muchos oficiales.

En Falset (Cataluña) parece que también ha 
entrado una columna del ejercito en completa 
indisciplina: á su entrada se entregaron á todo 
genero de desórdenes, llegando, finalmente, á 
cometer robos y violacione de mujeres.

GACETILLAS.
Es hoy oportuno el siguiente pensamiento

moral de un gentil; de Platón;
«A ninguno debe ser permitido tener dioses 

particulares, ni adorar al verdadero Dios según 
su capricho, ni formarse una religión á su 
modo. En un Estado no conviene más que un 
culto; la  variedades un semillero de discordias 
que tarde ó temprano las produce. Solo la ver­
dadera religión tieno derecho á establecerse 
sobre las ruinas de la superstición, porque solo 
ella lleva consigo pruebas infalibles do su 
verdad.»

Según los partes recibidos, ayer lloviA
Avila, Búrgos, Cuenca, Ouadalajara HupI 
Huesca, Patencia, Pamplona, Santander Sn 
y Zamora , y nevado en Segovia. ’

Mañana á las cuatro de la tarde se cond
eirá el cadávpr del jefe carlista D. Ildefon 
Alonso González, que falleció anoclio alas di^ 
y media, desde el Hospital m ilitar al Cam  ̂
Santo general. ™-Po

SECCION RELIGIOSA.

Santos DE noí.—San .To-sé y San Bernardo 
Santos DE mañana.—San .-Aniceto y San Am 

brosio.
Cultos relio tosos.—^Cuarenta Horas

Martin, donde habrá misa laav en San
■vor á las diez » 

acto continuo vísperas de San Benito, y por’lí 
tarde completas y reserva. *

Continúan las misiones en los templos anun 
ciados.

Habrá por la tarde Miserere, predieanda 
San Sebastian el Sr. Auglada, y eu el Saerj. 
monto el Sr. Carrascosa.

y  al anochecer liabrá ejeroiicios con sermón 
que dirán; en,Italianos, el Sr. Vigier, y en San 
Gúiés D. Gregorio Montes.

Se reza de San Gabriel Arcángel.
Vl l̂TA DE LA Corte deMaria.—Nuestra 

ra de Guadalupe en San Millan.

ESPECTÁCULOS.
Teatro Nacional de la Opera.—A las ocho 

de la noche.—EMiicion llti de abono.—Turno 
2.“ impar.—II Trovatore.

Circo.—-A las ocho y media de la noche.— 
Función 163 de abono.—Turno 1.® impar.— 
Cuerdos y locos.—El jmudo por compromiso.

Zarzuela.—A las ocho y media de la noche. 
—Función 10 de abono.—Turno 1.® par.—El 
Potosí submarino.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 19.

ÚLTIMOS PRECIOS.
Renta perpétua del 3 por 100, 19‘75; idem 

pequeños, 19‘85; id. exterior,'21‘95; bonos del 
Tesoro de 2.000 1T5., á 62; id. en cantidades pe. 
queñas, 62‘75; emisión de l .“ de abril de 1850, 
75‘85; obras públicas de 1.® de julio de 1h58 
de 2.000 rs., 50‘00; obligaciones generales por 
ferro carriles, 39‘S5; Id. de 20.000, 39‘00; ídem 
de Alar á Santander de 2.000, 38; acciones del 
Banco de España, 152 p.

Caminos.—Sobre Londres, á 90 dias, 48‘10; 
.sobre Paris, á 8 días, 5‘05 d.

Madrid, 1875.—Imprenta de A. Querol y P. Garda. 
Leganitos, 4, bajo.

EL GOBIERNO CARLISTA.
LO QUE ES EN TEORIA V PRACTICA.

POR D. LEANDRO HERRERO.
Acaba da dar.se á luz esta interesante y trascendental publicación, cuya Importancia en estos moraentos es grandísima
El Gobierno Carlista forma un opúsculo de mas de 100 páginas de impresión en L* español, con excelente papel, nutrida lectura y corrección esmerada. Al frente del 

libro van los retratos de B. Cárlos y de doña Mimgaríta, con los tiic-símilcs de sus firmas.
Las materias que comprende forman el siguiente

INDICE.
InlroduccioTi preliminar.—-El rey délos carlistas.— El derecho divino es fudnte de libertad.— Sin el derecho dSvino no puede existir kilibertad.=—Bases esenciales del poder 

personal en la monaríiuía cristiana. El Estado carlista. La familia en el Estado carlista. Inmunidades del hogai doméstico.— Garantías y privilegios de la familia en la 
monarciuía cristiana.— El libre exámín. La religión. La Iglesia y la teocracia. Sin el catolicismo nopuede existir la Verdadera civilización.— Los derechos del hombre.—  
Los derechos individual^ admiten la regulación acomodada á las aspiraciones de los hombres de bien.—Córtes.— Bases de la ley fundamental del gobierno cristiano.— Eco­
nomía revolucionaria.— Lo (jue debe ser la Hacienda en el Estado carlista.— Lo ejue debe ser la administración.—Loejuedebe ser la descentralización.— Lacucstioiisocial.—  
Orígenes de la InteTtiacionaL La deítoniortizacion elesiástica y civil ha enjendrado ^  España cl pauperismo.—Los gobiernos doctrinarios han precipitado la solución de 
los problemas de la cuestión social. ¿jI gobiwno carlista ese! lemedio único y positivo de la cuestión social.—Temores y esperanzas.— El partido carlista tiene ilustra­
ción suíiciente para formar gobierno.— El partido carlista tiene hombres de Eslado.— Conclusión.— El reinado de D. Cárlos Vil es la salvación de Ecnaña

PRECIO DE ESTE OPÜSCÜI.O.
En Madrid.— 4 reales.— En provincias, franco de p o rte .-S  reales.— A los señores libreros y corresponsales se les abonará un 20 por 100 de comisión.
No se servirá ningún pedido cuyo pago no .se haga préviamente en métálico, libranzas ó sellos de correos. Se adquiere este libro en las pi incipales librerías católicas de 

Madrid y de provincias, ó lüdióndole directamente á D.Joaquín Medina López, calle del Prado, m'im. 15, cuarto segundo, Madrid, ó á la administración de La Pit it a .
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Basta remojar im minuto en agua liimendo la

t í m m m m m m m m
para obtener uuh caiapiabuiu íitíeia eiuyiicaie, por ileius adaptable ai cuei',-0, al (fuese <uja coda libertad l>ara andar y moverse. • » i v

Conviene mucho para el tratamiento de las enfermedades de la piel, ó del pecho, las fieritonitis, cólicos Q6 los niiios, etc.
La caja de 12 cataplasmas, 12 rs.
París, Storek et Compagnie, farmacéutico» qulmics, proveedores de los hospitales de Paris, 29, rué .Sainte- 

Croix de la Breionnerie. En Madrid, por mayor, Agencia franco-esi>añola, Sordo, 31. Por menor, Sres. Moreno 
Miquel, Escolar, Sánchez Ocana y Onega. (A.)

y E i.......................... ,
V una g an colección do Uhro.s aoli- 
cuos y moderno ,̂ en latín y casle- 
iiano, pniceilentcs de una testamen­
taria ..-Tud'-scos, 3, obrador de en­
cuadernación. 1—J

I A PALOMA BLANXA, por D. V»- 
Llentin Gómez. ,

Los pedhtos de fuera se dirigirán, 
acompañando su importe, al eiliiOT, 
I). Antonio Perez Dubrill, Jesús del 
Valle, 15.

Precio, 6 rs.

4  rs. Edición de propaganda. 4  T3.

LOS LIBERALES.SIM MASCARA.
POR

VALENTIN GOMEZ.D.

Segunda edición, notablemente corregida y aumentada.
Esta obra se vende en la Administración de La Rscoxquista, Jesús del 

Valle, núm. 15, Madrid, al precio de 4 rs. ejemplar en toda España. Se re­
mite franca depone.

CATOLICISMO
Y RACIONALISMO,

ESTUDIO DE LITERATURA CATÓLICA DEL SIGLO XIX, 
POR D. BIENVENIDO COMIN.

Obra recomendada por varios prelados españoles; do» tomos en 4.” ma- 
mayor, 40 rs., y 50 remitida por el correo.

I  AS SERPIENTES, TRADUCCION 
Lde D. Valentin Gómez.

lisia olira forma un eirganie tomo 
de 160 páginas en I6.% y se vende á 
cuatro reales en casa del editor, don 
Antonio PcrezDubrull, calle de Jesús 
del V'alle, nuin. 15, imprenta. Los 
pedidos de provincias, remiliendo 4 
reales y medio ai mismo punto,

OBRAS
DE

D. Antonio Aparisi y Guijarro.
Constarán de cuatro ó cinco abul­

tados tomos, cuyo Irpporleserá de 
18 rs. cada uno para los que lo en­
víen direclaménie á la Administra­
ción de este periódico, en donde se 
reciben suscriciones.

D MADRID AL VESUBIO, viaje po
1). José de Lasa.
Se suscribe en la» librerías de 1)«" 

rán, hijos de Fe, Gaspar y Roig,v 5*8 
Martin. Medio real la entrega. Ln re­
parto se'manal de cuatro entras I 
uii grabado. Van piiblicada* 38 s®' 
tregas.

LA RECONQUISTA
periódico carlista.

Punint de sartTÍciofi.—En la A - 
minisiracion de La 
calle de Jesús del Valle, 15, Madrid, 
i  donde se dirigirá la corresponden 
cia de los suscritores y 
dos, y en toda» las librerías calOir 
casdeBsiiaña.

Ayuntamiento de Madrid




